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ACTO  ÚNICO. 


Interior  de  una  quinta.  Deeoracion  pobre  y  corta.  Puer- 
tas laterales  y  al  foro. 


ESCENA   PRIMERA. 

MARGARITA  y  JAIME j  este  aparece  saliendo  por    la  puerta  de- 
recha. 


Marg. 

¿Ha  habido  cartas? 

Jaime. 

Ninguna. 

Marg. 

¡Qué  ansiedad! 

Jaime. 

Ya  habrá  noticias, 

Marg. 

La  Virgen  de  las  Mercedes 

defienda  de  mal  su  vida. 

¿Y  los  niños? 

Jaime. 

Levantándose 

deben  estar. 

Marg. 

¡Prendas  mías! 

plantas  á  quienes  la  sombra 

de  su  padre  no  cobija, 

¿cómo  han  de  crecer  lozanas? 

Jaime. 

Ya  no  está  lejano  el  dia 

en  que  su  sombra  les  preste. 

Marg. 

¡Pobre  Jaime!  Tú  deliras. 

Sin  duda  tu  buen  deseo 

tales  ilusiones  pinta. 
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Emigrado  de  su  patria  * 

allá  en  la  Inglaterra  fría, 

en  ella  y  en  nuestros  hijos 

pensando,  se  mortifica; 

falto  de  una  libertad 

que  débil  no  solicita 

puesto  que  quiso  alcanzarla 

en  noble  y  abierta  lidia. 

Podrá  mirar  el  poder 

Compasivo  al  que  SUSpira  (Ironía  amarga.) 

por  la  libertad  sagrada? 

Si  fuera  algún  parricida, 

algún  ladrón  que  robase 

los  goces  de  una  familia, 

tal  vez  pudiera  volver 

perdonado  á  la  Península, 

que  asesinatos  y  robos 

es  lo  más  que  hacer  podía. 

¿Pero  á  un  liberal?  ¡Quimera! 

Ese  liberal,  si  un  dia 

rodeado  de  otros  tan  buenos  (Entusiasmo.) 

da  á  la  libertad  un  viva. 

hundir  podrá  los  poderes 

y  aniquilar  la  malicia, 

y  confundir  á  la  estafa 

y  acabar  con  las  intrigas, 

y  el  poder  no  quiere  eso; 

por  eso  esa  camarilla 

Francia  le  da  al  liberal 

y  España  al  liberticida. 
Jadíe.      Es  verdad.  (Abatido  ) 
Niño.        (Dentro.)      Jaime? 
Marg.  Los  niños. 

Niño.       Éntranos  pan  en  seguida. 
Marg.      Anda,  Jaime,  dales  pan. 
Jaime.      (Confuso.)  Voy,  señora. 
Maro.  Date  prisa. 

¿Qué  buSCaS?  (Viendo  que  no  se  mueve.) 

Jaime.  Un  mendruguito 

que  he  cercenado  á  mi  niña. 

Es  duro,  no  le  querrán. 
Marg.       ¡Pobres  hijos  de  mi  v/'da! 


9  — 


Jaime. 

Ni  hay  para  encender  la  lumbre* 
señora. 

Marg. 

¡Cuánta  desdicha! 
¿Y  Pablo? 

Ja  i  mi:. 

Salió  hace  poco 
á  empeñar  una  mantilla. 

Marg. 

Ultima  prenda  que  tengo. 
¿Y  mañana? 

Jaime. 

La  divina 
Providencia  velará 
por  nosotros. 

Marg. 

¡Que  me  asista! 

Niño. 

(Dentro  )  Mira  que  tenemos  hambre. 

Marg. 

Dame,  lo  entraré  yo  misma. 

(Arrebata    el    pedazo    de  pan  y  váse    po»  la 

puerta 

derecha.) 

ESCENA  II. 

JA1ME;  á  poco  PABLO. 

Jaime. 

¡Una  santa  es  mi  señora! 
¡Socorra  el  cielo  sus  cuitas! 

Pablo. 

Mal  va  si  los  libérale? 

no  triunfan.  Vamos,  no  sé... 

(Pablo  con  acento  aragonés  muy  marcado.  Traje    el 
del  campo  de  Zaragoza.) 

Jaime.      Ah,  Pablo! 

Pablo.  Sí,  tome  usté. 

JAIME.        (Descorazonado  ) 

¿Qué  es  esto? 
Pablo.  Catorce  reales. 

Jaime.      ¡Ay  qué  poco!  Me  contrista 

el  alma  que  se  destroza. 
Pablo.     No  habrá  paz  en  Zaragoza 

mientras  queden  prestamistas. — 

¡Un  real  por  duro!  ¡Ladrón! 
Jaime.  Pronto  nuevos  horizontes... 
Pablo.     Entre  ellos  y  polizontes 

ya  está  fresco  el  Aragón,  (con  fuego.) 

No  estará  la  España  quieta 

mientras  que  la  buena  gente 

no  queme  públicamente 
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la  policía  secreta. 

Ya  tengo  gana  de  ver 

en  pedazos  como  tirantes, 

á  esos  fuelles  vergonzantes 

de  la  oreja  del  poder. 

Más  de  cincuenta  he  de  ahorcar 

como  se  me  ponga  aquí. 
Jaime.      ¿Y  qué  dicen?  Vamos,  di? 
Pablo.     Que  esta  noche  se  va  á  armar. 

Pero  con  eso  nos  pagan 

y  á  hacer  esperar  obligan; 

Poco  importa  que  lo  digan, 

lo  que  importa  es  que  lo  hagan. 

Y  no  es  porque  tengan  miedo  .. 

sino  que... 
Jaime.  Si  alguien  te  oyese... 

Cállate. 
Pablo.  Si  yo  tuviese 

un  baturro  en  cada  dedo!  (Fuego.) 
Jaime.      Justifico  tu  arrogancia. 

¿Y  qué  harías? 
Pablo.  Lo  que  usté; 

ya  estaría...  quien  yo  sé 

cenando  en  París  de  Francia. 

Mas  juro  por  esta  cruz... — 

Ah!  se  me  habia  olvidado; 

ahí  fuera  he  visto  un  soldado 

que  me  parece  andaluz. 
Jaime.      ¿Y  qué  hacia? 
Pablo.  Qué?  miraba 

de  un  modo... 
Jaime.  Otro  compromiso. 

ESCENA  III. 


DICHOS  y  JOSÉ.  Traje  de  licenciado.  Pantalón  blanco  y  cha- 
queta amarilla. 

José.        Dan  ustedes  su  permiso? 
Pablo.     (Ese  es  de  quien  yo  le  hablaba.) 
José.        Á  la  paz  de  Dios,  señores. 
No  vive  aquí  una  señora 

que  Se  llama...  (Habla  José  con  acento  andaluz.) 
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Jaime. 

Diga  usted. 

José. 

Ah!  sí!  ya  recuerdo;  doña 

Margarita  de  Aguilar? 

Jaime. 

Aquí  vive. 

José. 

Sea  en  buen  hora. 

Y  está  en  casa? 

Jaime. 

Creo  que  sí 

José. 

¿Podrá  verla  mi  persona? 

Jaime. 

Quién  es  usted? 

José. 

Soy  un  moso 

que...  vamos,  trae  sus  cosas. 

Lisensiao,  ya  se  vé, 

soy  Pepe  y  nasí  en  Carmona, 

pero  me  crié  en  los  puertos 

entre  mansaniya  y  mosas. 

Conque  Vaya...   (Habla  al  oído  á  Jaime.) 

Pablo. 

(La  fanfarria 

de  andaluz  ya  se  le  nota.) 

Jaime. 

De  veras? 

José. 

Por  estas  cruces.     . 

Si  está,  vamos,  que  la  importa 

ver  un  papel  que  la  traigo 

firmao  con  sangre  propia. 

Jaime. 

Voy  á  llamarla.  (Vase.) 

Pablo. 

(El  Gordito, 

no  haria  tanto  la  mona.) 

José. 

En  cuanto  la  pobre  lea. 

Que  sarga  esa  cara  e  rosa... 

(Volviéndose  y  por  Pablo.) 

Miá  qué  otra  cara  e  perro. 

Uy,  qué  facha  más  guasona. 

(Quitándose  un 'cigarrillo  de  la  oreja.) 

¿Me  dasté  lumbre,  tocayo? 

Pablo. 

Tome  usted. 

José. 

Valiente  gorra. 

No  tendrá  usté  mu  caliente 

la  chichi... 

Jaime. 

(Viene  con  sorna?) 

José. 

Usté  debe  ser  faccioso. 

(Da  un  salto  hacia  atrás  Pablo.) 

Como  llevaste-  esa  orla! 

Pablo. 

Oiga  usté;  es  este  pañuelo 
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aragonés  y  á  mucha  honra,  (Mucho  calor.) 

y  en  venas  aragonesas 

no  corre  sangre  facciosa; 

que  si  los  baturros-  vieran 

en  sus  hijos  ni  una  gota, 

á  puñetazos  harían 

que  la  derramaran  toda; 

y  yo  sobre  aragonés 

soy  hijo  de  Zaragoza, 

donde  hasta  los  monaguillos 

son  liberales... 
José.  Si  es  broma. 

Venga  esa  mano. 
Pablo.  Ni  gana. 

José.       Hagamos  paces. 
Pablo.  ¡Zambomba! 

(Quítase  et  pañuelo  y  lo  tira  al  suelo.) 

Coja  usted  ese  pañuelo 
con  los  dientes  de  la  boca, 
que  es  una  reliquia  santa 
de  la  libertad  preciosa! 
Cójale  usted. 

ESCIENA  IV. 

DICHOS,  .!A!ME  y    MARGARITA. 

Jaime.  Militar, 

aquí  está  ya  la  señora. 
Pablo.     (Pues  lo  que  es  yo  no  le  cojo 

si  no  lo  besa  y  no  llora.) 
José.        Le  traigo  á  usted  esta  carta. 
Marg.      US  su  letra. 
Jaime.  ¡Qué  zozobra! 

Marg.      ¡Es  letra  suya! 
Jaime.  De  mi  amo! 

Jóse.        Á  qué  viene  esa  congoja? 

Antes  de  que  usted  empiece 

guárdese  usted  esa  borsa. 

(Da  una  que  toma  Jaime.) 

Marg.      Compra  pan  para  mis  hijos. 
Jaime.      De  la  Providencia  es  obra. 
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(Póncse  Margarita  á  leer  para  sí  eon  avidez.) 

Se  estaban  muriendo  de  hambre. 
Josk.        ¡Si  do  han  dejao  una  mota! 

En  mandando  moderaos 

no  hay  en  el  mundo  persona 

que  vea  un  duro.  Es  chipé!  (ai  arares.) 
Pablo.     Ño,  no  es  chipé;  es  que  es  ladrona 

toda  la  comparsa  esa. 

Del  sudor  de  España  toda 

son  los  acaparadores, 

y  el  almacén  es  la  bolsa 

de  los  que  mandan. 
José.  Chipé. 

Pablo.     ¡Que  no  es  chipé! 
Jóse.  Dale  bola. 

Pablo.     Es  que  son  ladrones. 
José.  Bueno, 

son  una  espesie  de  bombas 

que  absorben  toita  la  plata 

de  toitas  las  personas, 

y  hasen  que  bostese  España 

abriendo  tanto  de  boca. 
Pablo.     Cuando  ellos  mandan  no  hay  cólicos, 

como  sólo  hay  para  sopa... 
Marg.      Noticia  feliz! 
Jaime.  Se  rie? 

debe  ser  noticia  gorda. 

(Margarita  los  reúne  á  todos   y  lee  con  entusiasmo. 

Marg.      (Leyendo.)  «Tranquiliza  tu  ansiedad; 
»ya  dejé  la  tierra  extraña, 
»y  tierra  pisé  de  España 
»al  grito  de  libertad. 
«Nuestra  gloriosa  marina 
»levanta  pisados  fueros. 
>. ¡Honor  a  los  herederos 
wde  Churruca  y  de  Gravina, 
»cuya  gloria  se  conoce 
»que  circunda  á  estos  valientes. 
«Inspirando  están  sus  trentes 
«las  brisas  del  año  doce. 
»Las  grandezas  españolas 
«que  manchaban  negras  brumas 
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»renacen  de  las  espumas 
»de  las  gaditanas  olas; 
»que  al  regar  con  majestad 
»á  España,  y  con  heroísmo 
»la  imprimen  nuevo  bautismo 
»de  honor  y  de  libertad. 
«¡Ojalá  sean  los  que  izan 
»esta  bandera  de  unión 
»tan  puros  cual  puras  son 
»las  aguas  que  los  bautizan! 
»La  revolución  sin  saña 
»vuelta  en  sí  de  su  desmayo, 
»desde  Cádiz,  como  un  rayo, 
»va  á  estenderse  por  España 
«con  anchas  alas  abiertas 
»llenas  de  plumas  altivas. 
»Tal  vez  cuando  esta  recibas 
wllamando  estará  á  e¿as  puertas. 
«Abridlas  de  par  en  par, 
»que  pura  va  y  meritoria 
«sobre  un  pedestal  de  gloria 
«nuestra  patria  á  levantar. 
«En  ella  los  ojos  fijos 
»tened.  La  salud  va  en  ello; 
«pronto  de  mi  amante  cuello 
»te  colgarás  con  mis  hijos, 
»y  entre  aquel  llanto  que  baña 
»de  amor  á  los  corazones, 
«gritarán  nuestros  pulmones 
Mcon  delirio...  ¡Viva  España!» 

Todos.     ¡Viva! 

Marg.  ¡Hernioso  corazón! 

Jaime.     ¿Qué  es  eso,  lloráis,  señora? 

Marg.      ¿Que  si  lloro?  Quién  no  llora 
por  el  bien  de  su  nación? 
¿No  lloras  mal  que  te  cuadre? 
Mas  por  llorar  no  me  aflijo, 
que  es  llanto  alegre  del  hijo 
que  ve  feliz  á  su  madre. 
Es  llanto  que  da  consuelo. 

(Lloran  todos.) 

¡Que  venga  pronto  ese  rayo! 


i  "-• 

José.       (á  Pablo.)  ¿Que  usté  no  llora,  tocayo? 
Pablo.     (Rehaciéndose.)  Cuando  coja  ese  pañuelo. 
José.       Me  está  poniendo  en  un  brete, 

y  alzándolo  se  alboroza 

uno  de  la  Zaragoza 

que  manda  el  señor  Topete. 

(Quítase    la    chaqueta   amarilla    dejando    ver    la  de 
marino.) 
PABLO.       ¡Virgen  del  Pilar!  (Mucha  vida  en  esta  escena.) 

José.  Paisano. 

Pablo  .     Ya  se  acabó  nuestra  guerra, 

no  se  incline  usted  á  tierra. 

Venga  á  mis  brazos,  hermano. 

Amigos  desde  este  dia. 

Amistad.  (Le  da  la  mano.) 

José.  La  tengo  presa. 

La  amistad  aragonesa 

honra  mucho  á  Andalucía. 
Jaime.      Aún  me  estoy  haciendo  cruces. 
Marg.      Son  bravos  y  son  corteses. 
José.       (con  entusiasmo.)  ¡Vivan  los  aragoneses! 
Pablo.     ¡Que  vivan  los  andaluces!  (Se  abrazan.) 
Marg.      Todos  son  de  una  nación 

á  quien  la  virtud  inflama. 

(Óyese  un  trueno  muy  fuerte  y  á  continuación  gran- 
des aldabazos.) 

¿Quién  llama?  Decid,  quién  llama. 

ESCENA  V. 


DICHOS  y  la  REVOLUCIÓN. 


Rev.         Dentro.)  Paso  á  la  Revolución. 

Ved  que  no  quiero  aguardar 

ni  una  pregunta  sucinta. 
Marg.      Ved  las  puertas  de  la  quinta 

abiertas  de  par  en  par. 

(Entra  la  Revolución  Túnico  corto  y  manto  rojos. 
El  pelo  en  greñas  y  culebras  enroscadas.  La  tea  in- 
cendiaria en  la  mano.) 

Rev.        Abrirme,  señora,  luego 


—  46  - 

ha  sido  prudente  hazaña. 
Vengo  á  levantar  á  España 
de  grado,  ó  á  sangre  y  fuego. 
Cansado  de  padecer 
en  calabozo  profundo, 
hasta  los  ejes  del  mundo 
me  propongo  conmover, 
y  verlo  puedo  volcado, 
porque  potente  y  furioso 
soy  el  rugido  espantoso 
que  lanza  el  pueblo  irritado. 
Arma  que  el  cielo  en  su  dia 
le  dio  al  pueblo  á  manos  llenas 
para  romper  las  cadenas 
de  opresora  tiranía. 
Producto  de  la  razón 
y  de  exagerados  yugos, 
el  pueblo,  contra  verdugos 
tiene  la  revolución. 
Libre  me  presento  aquí 
para  sembrar  en  la  tierra 
estrago  exterminio  y  guerra. 
¡Hola,  los  vicios  á  mí! 

MUTACIÓN.  -CAVERNA. 

ESCUNA  VI. 

DICHOS  y  los    personajes    que  marca    el    diálogo.  Los    hijos  de 

MAKGARITA     rodean    á  su  madre.   El  PUEBLO  separado  de    los 

VICIOS.  Su  traje    debe  ser    el  más  usual    de    cada   población  en 

que  se  représenle  esta  obrita. 

Rey.        Llegad,  secuaces,  llegad, 
y  venid  en  torno  mió. 
Hora  regeneradora 
por  los  cóncavos  vacíos 
del  puro  cielo  de  España 
sonó  ha  un  instante.  Conmigo 
venid,  y  piedra  por  piedra, 
rompamos  el  edificio 
que  alzó  con  mengua  de  España 
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disfrazado  despotismo, 

tumba  que  á  las  libertades 

robó  su  esplendente  brillo. 

Conmigo  venid  al  punto. 
Pueblo.  Yo  no  voy. 
Rev.  Mancebo  altivo, 

quién  eres  que  así  respondes? 
Pueblo.   Soy  el  Pueblo. 
Rev.  Eres  mi  hijo 

y  habrás  de  seguirme. 
Pueblo.   (Mucha  dignidad.)  Nunca. 

¿Quiénes  son  esos  esbirros 

que  te  acompañan?  Veamos. 
Rev.        Todcs  los  secuaces  mios. 

(Desembozan  los  mantos.   Cada  cual   trae  su  nombre 
en  el  pecho.) 

Hé  aquí,  el  Saqueo,  la  Saña, 

la  Ambición,  el  Exterminio, 

la  inmoralidad,  la  Guerra, 

el  Asesinato  inicuo, 

el  Pillaje  y  el  Incendio, 

y  el  Crimen,  y  el  Latrocinio, 

Tú  sólo  me  faltas,  Pueblo; 

yo  te  llamo,  ven  conmigo. 
Pueblo.  Es  mucho  el  Pueblo  español 

para  andar  entre  bandidos,  (calor.) 
Rev.        Qué  dices?  Sigúeme  al  punto. 
Pueblo.  Piensa  que  aunque  comedido 

contesto  á  tales  insultos, 

pueden  mis  honrados  bríos, 

para  humillarte,  escupir 

en  ese  tu  rostro  lívido 

el  veneno  del  agravio 

que  á  mi  honor  has  inferido. 
Rev.        Eres  orgulloso. 
Pueblo.  Mi  honra 

derechos  me  da  á  ese  título. 
Rev.        Eres  audaz. 
Pueblo.  Puedo  serlo, 

pues  el  valor  va  conmigo. 

Aparta.  Temiendo  estoy, 

al  mirarte  en  este  sitio, 
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que  emponzoñen  tus  alientos 
la  pureza  de  los  mios. 
Rev.        Blandiendo  la  roja  tea 
voy  á  seguir  mi  camino. 

(El  Pueblo  sujeta  a  la  Revolución    por   un   Irazo,  y 
la  trae  al  proscenio.) 

Pueblo.  Sigue  el  que  te  han  señalado 
en  Cádiz,  donde  has  nacido. 
Yacías  aherrojada, 
y  de  libertad  el  grito 
lanzado  desde  las  naves 
por  nuestros  bravos  marinos, 
te  sacó  de  las  mazmorras 
donde  te  habían  hundido 
la  ambición  y  la  impureza 
de  mis  ñeros  enemigos. 
Cruza  España — te  dijeron — 
y  entre  sus  valientes  hijos 
ve  despertando  virtudes, 
repitiendo  nuestro  grito. 
Hidra  monstruosa,  responde: 
¿cómo  el  encargo  has  cumplido? 
Rodeándote  de  esa  turba 
de  crímenes  y  de  vicios? 
Huye  de  aquí;  tu  contacto 
mi  honor  empañará  limpio. 
Los  hijos  de  España  son 
guerreros,  mas  no  asesinos. 
Cuando  vemos  nuestros  fueros 
sacrosantos  en  peligro, 
y  la  virtud  humillada, 
y  el  crimen  enaltecido, 
y  la  honradez  escupida, 
y  respetado  el  cinismo, 
frente  á  frente,  en  campo  abierto, 
con  nobleza  nos  batimos, 
vertiendo  arroyos  de  sangre 
que  consagra  el  heroísmo, 
y  abren  las  doradas  puertas 
de  la  mansión  del  Altísimo, 
do  se  ungen  las  blancas  sienes 

de  los  mártires  políticos.    (Entusiasmo.) 
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Y  bravos  en  la  pelea, 

y  audaces  en  el  bullicio, 

y  esforzados  en  el  riesgo, 

y  honrados  siempre  y  altivos 

somos  los  hijos  de  España, 

del  honor  espejos  limpios, 

generosos  si  vencemos 

y  arrogantes  si  vencidos, 

despreciando  libertades 

á  ese  precio  envilecido, 

que  el  pueblo  que  no  es  honrado, 

el  pueblo  que  adora  el  vicio, 

ni  puede  llamarse  rey, 

ni  de  libertad  es  digno. 

(Dando  mucho  valor  á  esta  frase.) 

Rev.        Tú  juzgas  por  tí. 

Pueblo.  Por  todos. 

Rev.        Esos  escuálidos  niños 

tienen  hambre.  Dales  pan. 

(Les  da  su  pan  el  Pillaje.) 

Pillaje.  Tomad,  tomad,  hijos  mios.  » 

Niño.       ¿Quién  eres? 

Pillaje.  Soy  el  Pillaje. 

NlÑO.  (Rechazando  el  pan.) 

Morir  de  hambre  preferimos, 

lo  entendéis?  Porque  robado 

es  malo  hasta  el  pan  bendito. 
Rev.        Tomad  vos  joyas,  señora. 
Marg.      Tengo  una  de  mucho  brillo: 

el  santo  amor  á  mi  patria. 
Rev.        (á  José.) 

Toma  tú. 
Jóse.  Yo  soy  muy  rico. 

Rev.        Pues  qué  eres? 
Jóse.  Soy  liberal, 

y  ademas  de  eso,  marino, 

y  el  señor  don  Juan  Topete 

me  tiene  mucho  cariño. 

Pa  qué  quiero  más  riqueza? 
Rev.  ¿Y  tú,  anciano?  Á  tí  te  digo. 
Pablo.     Soy  aragonés.  Silencio.  (Porque  insiste. 

Gano,  no  robo. 
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Pueblo. 
Rev. 

Pueblo. 
Rev. 


Pueblo 


Rev. 
Pueblo 


Todos. 
Pueblo, 


(Gozoso.)  Has  oido? 

Huye  de  aquí,  miserable. 
Su  virtud  me  ha  confundido. 

(Transición.) 

Honrada  quiero  vencer. 

Si  te  honro,  ¿serás  mi  amigo? 

Te  daré  gustoso  toda 

la  sangre  del  pefcho  mió. 

Salpicad,  olas  de  Cádiz, 

este  semblante  amarillo, 

y  en  mi  frente,  aun  no  manchada, 

confirmad  vuestro  bautismo. 

Huyan  de  mí  la  ambición 

y  el  asesinato  inicuo, 

y  el  pillaje  y  el  incendio, 

y  el  robo  y  el  exterminio, 

y  den  plaza  á  las  virtudes 

esos  repugnantes  vicios. 

(Huyen  despavoridos  los  crímenes.) 

Ven  á  mis  brazos.  Yo  te  amo, 
joy  á  caminar  contigo, 
y  tu  poder  y  mi  fuerza 
lograrán  el  bien  perdido. 
La  Revolución  con  honra. 
¡Este  es  de  España  el  delirio! 

(Toca  la   orquesta,  muy  piano,  el   himno  de  Riego.) 

¿Qué  es  eso? 

Que  en  el  Oriente 
de  nuevo  se  pinta  el  brillo 
de  la  libertad  sagrada, 
de  mis  españoles  ídolo. 
Viva  España! 

Viva,  viva! 
Mira  de  la  dicha  el  símbolo! 


APOTEOSIS. 

Gloria.   Formando  grupo  la  Libertad,  el  Triunfo,  la 

Ley,  la  Justicia,  la  Igualdad,   la  Fraternidad  y  otras 

virtudes.  La  Marina,  el  Ejército,  etc.,  etc. — Al  pié  del 

grupo,  el  Emigrado  con  una  bandera  nacional. 

Niño.       Es  mi  padre! 
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Marg.  Sí,  tu  padre. 

Niño.       Padre,  ven. 

Marg.  ¡Esposo  mió! 

(Se  agrupan  y  abrazan.) 

Emig.       Dadme  Jos  brazos.  Ya  veo 

lo  que  por  mí  habéis  sufrido. 

Hambre  tenéis  y  miseria, 

y  todo  ¿por  qué  delito? 

Por  ser  sangre  de  las  venas 

de  un  liberal  decidido. 

Tigre  del  bien  de  mi  España, 

miserable  despotismo, 

malo  es  robar  á  los  hombres... 

¡pero  robar  á  los  niños! 

Yo  ganaré  pan  honrado 

bajo  este  glorioso  símbolo. 
Pueblo.  Á  cuya  sombra,  este  pueblo 

enaltecerá  á  tus  hijos. 

EMIG.  (Con  bravura.) 

Tú  eres  rey.  La  patria  mia 
con  tu  majestad  asombras, 
y  huyen  ante  tí  las  sombras 
de  la  negra  tiranía. 
De  la  mar  el  agua  fria 
há  poco  la  hizo  brotar; 

(Por  la  bandera.) 

tú  la  sabrás  conservar 

sin  que  sus  timbres  rebajes, 

tan  limpia  cual  los  encajes 

de  las  Olas  de  la  mar.  (Le  da  la  bandera.) 

Pueblo.  Venga  ese  signo  glorioso 

que  humilló  el  poder  inmundo; 

á  enseñarle  voy  al  mundo 

con  mi  brazo  poderoso. 

Inmaculado  y  hermoso 

con  el  honor  se  acompaña, 

y  esas  luces  con  que  baña 

su  majestad  vencedora, 

son  las  que  anuncian  la  aurora 

de  la  libertad  de  España. 

Viva  España! 
Todos.  Viva,  viva! 
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Pueblo 
Todos . 
Pablo. 
Pueblo, 
Pablo  . 

Pueblo. 


Emig. 
Pueblo. 

Todos. 
Pueblo.1 


Viva  este  glorioso  símbolo! 
Viva! 

¡Que  viva  Espartero!  (vívbs.) 
De  España  es  lucero  limpio. 
No  hay  que  olvidarlo,  no  sea 
todo  para  los  marinos. 

(Se  rodea  de  todos.) 

Por  la  libertad  luchemos, 

y  ardiendo  en  patriotismo, 

si  viéramos  nuestros  fueros 

sacrosantos  en  peligro, 

y  la  honradez  escupida, 

y  el  crimen  enaltecido, 

y  la  virtud  humillada, 

y  respetado  el  cinismo, 

arroyos  demos  de  sangre, 

que  en  la  mansión  del  Altísimo 

con  laureles  se  corona 

á  los  mártires  políticos; 

y  bravos  en  la  pelea, 

y  audaces  en  el  bullicio, 

y  esforzados  en  el  riesgo, 

y  honrados  siempre  y  altivos, 

rechacemos  libertades 

á  precios  envilecidos, 

que  el  pueblo  que  no  es  honrado, 

el  pueblo  que  adora  el  vicio, 

ni  puede  llamarse  rey, 

ni  de  libertad  es  digno. 

Los  brazos,  querido  hermano! 

Tu  llanto  mi  rostro  baña. 

Viva  España! 

Viva  España! 
Viva  el  pueblo  soberano! 

(Se  repiten  los  vivas.  Alúmbrase  la  escena  con  ben- 
galas, y  suena  el  himno  de  Riego  á  toda  orquesta. 
Agrúpanse  bajo  la  bandera  nacional.) 


FIN. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


EN   UN    ACTO. 


Una  coincidencia  alfabética. 

Un  animal  raro. 

Lo  que  le  falta  á  mi  mando. 


Al  borde  del  precipicio. 
Dos  y  tres...  dos. 
Aurora  de  la  liberiad. 


EN   DOS    ACTOS. 
Uua  conversión  en  diez  minutos.  Un  liberal  como  hay  muchos. 

EN    TRES    ACTOS. 


La  Almoneda  del  diablo. 

La  paloma  azul. 

La  espada  de  Satanás. 


El  laurel  de  plata. 

La  azucena  del  piado,  zarzuela  *, 


PIEZAS   BILINGÜES. 


De  femater  á  lacayo. 

Les  elecsions  d  un  poblet. 

Un  rato  en  I  hort  del  Santissim. 

En  les  festes  d  un  carrer. 

La  mi  na  de  Pascua. 

La  flor  del  cami  del  Grau. 

1  Música  de  D.  Joaquín  Miró. 

2  Id.  Id. 

3  Músha  de  D.  F.  A.  Barbieri. 


La  toma  de  Teluan;  "  zarzuela. 

Dos  pichones  del  Turia,  3  zarzuela. 

La  cotorra  d  Alacuas. 

Telémaco  en  l  Albufera,  parodia. 

Una  broma  do  Sabó. 

Una  paella. 


a  segunda  cenicienta. 

apeurcuna. 

a  choza  del  almadreno. 

,os  patriotas. 
Los  lazos  del  vicio. 
¡iOS  molinos  de  viento. 
a  agenda  de  Correlargo. 

cruz  de  oro. 
La  caja  del  regimiento. 

as  sisas  de  mi  mujer. 
Llueven  lujos. 

as  des  madres. 

a  hija  del  Rey  Rene. 
Los  extremos. ' 
La  frutera  de  Murillo. 
La  cantinera. 
La  venganza  de  Catana. 
iLa  marquesita. 

novela  de  la  vida. 
La  torre  deGaran. 
La  nave  sin  piloto. 
¿os  amigos. 
La  judia  en  el  campamento, 

glorias  de  África. 
Los  criados. 

Los  cahalleros  de  la  niebla. 
La  escala  de  matrimonio. 
La  torre  de  Babel. 
La  caza  del  gallo. 
La  desobediencia. 
La  buena  alhaja. 
La  niña  mimada. 
Los  maridos  (refundida.) 
Mi  mamá. 
Mal  de  ojo. 
Mi  oso  y  mi  sobrina. 
Martin  Zurbuno. 
Marta  y  Mana. 
Madrid  en  1818. 
Madrid  á  vista  de  pájaro. 
Miel  sobre  hojuelas. 
Mártires  de  Polonia. 
Maitall  ó  la  Emparedada, 


Angélica  y  Medoro. 
Armas  de  buena  ley. 
a  cual  mas  feo. 
Ardides  y  cuchilladas 
Claveyina  la  Gitana. 
Cupido  y  Marte. 
Céhro  y  Flora. 
D.  Sisenando. 
Doña  Mariquita. 

Don  Crisanto,  ó  el  Alcalde  pro- 
veedor, 
Don  Pascual, 
El  Bachiller, 
El  doctrino. 
El  ensayo  de  una  ópera. 
El  calesero  y  la  maja. 
El  perro  del  hortelano. 
En  ceuta  y  en  Marruecos, 
t  El  león  en  la  ratonera. 
Enredos  de  carnaval. 
El  delirio  (drama  lirico.) 
El  Postillón  de  la  Rioja  (Música.)] 
El  vizconde  de  Letorieres.  ! 

El  mundo  á  escape. 
El  capitán  español. 
El  corneta 
El  hombre  feliz. 
El  caballo  blanco. 
£1  colegial. 
El  último  mono. 
El  primertvuelo  de  un  pollo 
Entre  Pinto  y  \aldemoro. 
El  magnetismo...  ¡animal! 
El  califa  de  la  calle  Mayor. 
£n  las  astas  del  toro. 


Miserias  de  aldea. 

Mi  mujer  y  el  primo. 

.Negro  t  Blanco. 

Ninguno  se  entiende,  ó  un  hom- 
bre tímido. 

Nobleza  contra  nobleza. 

No  es  todo  oro  lo  que  reluce. 

No  lo  quiero  saber. 

Nativa. 

Olimpia. 

Propósito  de  enmienda. 

Pescar  á  rio  revuelto. 

Por  ella  y  por  él. 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  del  Cid. 

Por  la  puerta  del  jardín. 

Poderoso  caballero  es  D.  Dinero. 

Pecados  veniales. 

Premio  y  castigo,  ó  la  conquis- 
ta de  honda. 

Por  una  pensión. 

Para  dos  perdices,  dos. 

Préstamos  sobre  la  honra 

Para  mentir  las  mujeres. 

¡Que  convido  al  Coronel!... 

Quien  mucho  abarca. 

¡Que  suene  la  mia! 

¿Quién  es  el  autor? 

¿Quién' es  el  padre? 

Rebeca. 

Ribal  y  amigo. 

Rosita. 

Su  imagen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  [Patrón  de  Madrid.) 

Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 

Sobresaltos  de  un  marido. 

Si  la  muía  luera  buena. 

Tales  padres,  tales  hijos. 

Traidor,  inconfeso  y  mártir. 


ZARZUELAS, 


El  mundo  nuevo. 

El  hijo  de  S).  José. 

Entre  mi  mujer  y  el  primo. 

El  noveno  mandamiento. 

El  juicio  final. 

El  gorro  negro. 

El  hijo  del  Lavapies. 

El  amor  por  los  cabellos. 

El  mudo. 

El  Paraíso  en  Madrid. 

El  elixir  de  amor. 

El  sueño  del  pescador. 

Giralda. 

Harry  el  Diablo. 

Juan  Lanas.  [Música.) 

Jacinto. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bodas  dé  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  flamantes. 
La  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  roca  negra. 
La  estatua  encantada. 
Losjardines  del  Buen  retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
La  venta  encantada. 
La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 

de  Edimburgo.; 


T rabiar  por  cuenta  ajena 

Tod  unos. 

Torbellino. 

Una  mor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  pocos 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  del  otro  mundo. 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  noche  en  blanco. 

Uno  de  tantos. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  retratro  á  quemaropa 

¡Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  n.ujer  mistoriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  lalla. 

Un  paje  y  un  caballero 

Uu  si  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 
¡  Una  lección  de  mundo, 
i         Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombie  fino. 
i         Una  poetisa  y  su  marido. 

¡Un  regicida! 
i         Un  mando  cogido  por  los  cabe- 
llos. 
j         Un  estudiante  novel. 

Un  hombre  del  siglo. 

Un  viejo  pollo. 

\er  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


La  Jardinera,  [Música.) 

La  toma  deTeluan. 

La  cruz  del  valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 

La  Pastora  déla  Alcarria. 

Lu  herederos. 

La  pupila- 

Los  pecados  capitales. 

La  gitanilla. 

La  artista. 

La  casa  roja. 

Los  piratas. 

La  señora  del  sombrero. 

La  mina  de  oro. 

Mateo  y  Matea. 

Morete  ( Música.) 

Matilde  y  Malek-Adhel. 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dios 

quiere. 
Nadie  toque  ala  Reina. 
Pedro  y  Catalina. 
Por  sorpresa. 
Por  amor  al  prójimo. 
Peluquere  y  marqués. 
Pablo  y  Virginia. 
Retrato  y  original. 
Tal  para  cual. 
Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 
Un  cocinero. 
Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo. 
Un  marido  por  apuesta. 
Un  qninto  y  un  sustituto. 


PUNTOS  DE  VENTA  Y  COMISIONADOS  PRINCIPALES. 


PROVINCIAS. 


Albacete. 

8.  Ruiz. 

Alcalá  de  Henares, 

Z.  Bermejo. 

Alcoy. 

J.  Marti. 

Algeciras. 

R.  Muro. 

Alicante. 

Viuda  de  ibarra. 

Almagro 

A.  Vicente  »'erez. 

Alme.  ia. 

M.  Alvarez. 

Andújar. 

D.  Caraeuel, 

Antequera . 

I.  A.  de  Palma. 

Aranjuez, 

D.  Santisteban. 

Avila. 

S.  López. 

Aviles. 

M.  Román  Alvarez. 

Badajoz. 

P.  Coronado. 

Baeza. 

J.  R.  Segura. 

Barbastro. 

G,  Corrales. 

Barcelona. 

A.   Saávodra,  Viuda  de 

Bartumeus  y  I  Cerda. 

Bejar. 

P.  López  Corou 

Bilbao. 

£.  Delinas. 

Burgos. 

T.  Arnaiz  y  A.  Hervías. 

Cabra* 

tí.  Montoya. 

Cáceres. 

J.  Valiente. 

Cádiz. 

V.  Moi  illas  y  Compañía. 

Calatayud. 
Canarias. 

F.  Molina. 

F:  María  Poggi,  de  Santa 

Cruz  de  Tenerife. 

Carmona. 

J.  M.  Eguiluz. 

Carolina. 

E.  Torres, 

Cartagena, 

J.  Pedieno. 

Castellón. 

J.  M.  de  Soto. 

Castrour  diales. 

i,.  Ocharán. 

Ceuta. 

M.  García  de  la  Torre. 

Ciudad-Real. 

P.  Acosta. 

Córdoba. 

M.  Muñoz,   F.  Lozano  y 

M  García  Lovera. 

Corulla. 

J.  Lago. 

Cuenca, 

M.  Mariana* 

Ecija. 

J.  Giult. 

Ferrol. 

N,  Taxonera. 

Figueras, 

M.  fclegret. 

Gerona. 

F.  Horca. 

Gijon. 

Crespo  v  Cruz. 

Granada. 

J.  M.  Fuensalida  y  J.  M. 

Zamora. 

Guadalajara. 

R.  Onana. 

Habana. 

M.  López  y  Compañía. 

IJarn. 

P  Quintn  na. 

Huelva. 

J.  P.  Osorno: 

Huesca.  ' 

n.  Guillen. 

Irun. 

R.  Martínez. 

Játiva. 

J.  Pérez  Fluixá. 

Jerez. 

f.  Alvarez  de  Sevilla. 

Las  Palmas  (Canarias 

J.  ürquia. 

Ldon. 

Miñón  Hermano. 

Lérida. 

J.»ol  é  bijo. 

Linares. 

R.  Carrasco. 

Logroño. 

P.  Brieba. 

Lorca 

A.  Gómez. 

\  Lucena. 
j  Lugo. 
¡  Maltón. 
•  Málaga. 

\  Manila  (Filipinas). 
i  til  aturó. 
j  Monüoñedo. 
¡  Montilla. 
¡  Murcia. 

i  Ocafia. 
\  Orense. 

Orihuela. 

Osuna. 

Oviedo. 
'  falencia. 
j  Palma  de  Mallorca. 
I  Pamplona. 
í  Pontevedra. 

Priego  (Córdoba.) 

Puerto  ae  Sia.  Marta. 

Puerto-Rico 

Requena. 

Reus. 

Riuseco. 
j  Ronda. 
j  Salamanca. 
;  San  Fernando. 
J  S  1  ldefonso(LaGraD¡3i) 

Sanlúcar. 

San  Sebastian. 
j  S.  Lorenzo.  (Escorial.) 
I  Santander. 
j  Santiago. 
j  Segovia. 
i  Sevilla. 
i  Soria. 

Talavera  de  la  Reina. 

Tarazona  de  Aragón. 

Tarragona. 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujillo. 

Tudela. 

Tuv. 

Ub'eda. 

Falencia. 

Valladolid. 

Vich. 

Figo. 

Fillanueva    y  Geltrú. 

Vitoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza. 


J.  B.  Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 

P.  Vinent. 

J.  G     íaboadela  y  F.  de 

Moya 
A.  ülona. 
N.  Clavell. 
Viuda  de  Delgado. 
1),  Santolalla. 
f.  Guerra  y   Herederos 

de  Andrion. 
V.  Calvillo. 
.1.  Ramón  Pérez. 
J.  Martínez  Aivarcz. 
V.  Montero. 
J.  Martínez. 
Hijos  de  Gutiérrez. 
P.  J.Gelabert, 
J.  Ríos  Barrena. 
J.  Huerta  Solía  y  Comp. 
J.  de  la  Cámara. 
J.  Valdeirama. 
J.Mestre,  de  Mayagüez. 
C.  García. 
J.  Prius. 
M.  P  rada  nos. 
Viuda  de  Gutiérrez, 
R.  Huebra. 
R.  Martínez. 
J.  Aldrete. 
1.  de  Oüa. 

A.  oarralda 
S.  Herrero.- 

C.  Medina  y  F.  Hernández. 

B.  Escribano. 
L.  M.  Salcedo. 

V.  Alvarez  y  Comp. 
F.  Pérez  Ríoja. 
A.  Sánchez  de  Castro. 
P.  Veraton. 
V   Font. 
F. Baquedano. 
J.  Hernández. 
L.  Población. 
A.  Kerrauz. 
M.Izalzu. 

M.  Martínez  de  la  Cruz 
T.  Pérez. 

I,  García,  F.  Navarro  y  J. 
Mariana  y  sanz. 

D.  Jover  y  H.  de  Rodrigz. 
Soler,  Hermanos. 

M.  Fernandez  Dios. 
L.  Creas. 
A  Juan. 
A.  Oguet. 
V.  Fuertes. 

L.  Ducassi,  J.  Comin   y 
Comp.  y  V.  de  Heredia. 


MADRID. 


Librerías  de  la  Viuda  jé  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  calle 
del  Carmen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Príncipe. 


